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A Santiago Burgos de Orellana 


Gon su interés y celo artísticos, ha sabido us- 
ted dar vida á esta modesta obrita. Nada 
más justo que su nombre figure al frente 
de ella. ' 

Acepte la ofrenda y vea solo con ello, 
una pequeña prueba de la amistad que le 


profesa 
El Autor. 


REPARTO 


PERSONAJES ACTORES 
ROSA Isabel Arroyo. 
Tía Santiaga... Presentación Rodríguez 
Tio Olegario... Emiliano Cardenal 
Tio Remigio... Antonio Sandoval 
Un Peaton y una Moza. 
A 


La acción en un pueblo de Extremadura alta. 
Epoca actual. 


Derecha é izquierda la del actor 


256IZ DEZA 


Acto único 


IA | 


Gocina y zaguán de casa de pueblo. Al fondo derecha ámplia chi- 
menea con el hogar en el suelo; una olla de hierro y dos pucheros se 
agrupan junto al fuego. En el centro del foro puerta que comunica 
con la calle; consta la puerta de dos partes ú hojas sujetas á un mis- 
mo larguero del marco. La parte inferior está cerrada y la superior, 
abierta. Al fondo izquierda un poyo de ladrillos con varios cántaros 
y encima en la pared hay colgadas dos “*rodillas** de paño. En la pa- 
red de la izquierda, dos puertas practicables que comunican con dos 
alcobas, y tapadas con cortinas de percal de colores chillones. En el 
centro de la lateral derecha una puerta de donde arranca el pasillo 
que termina en el corral; junto a la misma pared y cerca del hogar, 
un escaño de madera. Batería de cocina propia de pueblo, taburetes 
de corcho, sillas bastas, etc. Es por la mañana de un día otoñal. 


ESGENA PRIMERA 


Al levantarse el telón, tio “*'Olegario'* sentado en el escaño, lia 
cachazudamente un cigarro, encendiéndolo luego con un tizón que 
cogerá con las tenazas. Poco después de terminar la laboriosa opera- 
ción se oye, cantada en la calle, la siguiente copla: 


En asuntos del querer 
los hombres y las mujeres 
no pueden decir “Yo quiero*' 
que es siempre lo que Dios quiere. 


A poco “*“Una moza,** con un cántaro en la cabeza pasa por la 
calle de izquierda á derecha. Ella es la que ha cantado la copla. Jun» 
to á la puerta se para siguiendo en seguida su camino. 


MOZA 
Rosa... 
TIO OLEGARIO 
Está pa ahí dentru... ¿Quiés algo? 
MOZA 
Na... Que vaya bien ahora 
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TIO OLEGARIO 


Anda con Dios (A poco se escucha más lejos la copla 
de antes) Dicin que too varía y cambea. Sí, sí; la mes- 
ma copla se cantaba ya cuandu me iba yo á casal con 
la mi “Tomasina, que en paz descansl... ¡Y ya ha llovío 
dendi entoncis. 


_ESGENA Il 
Tio Olegario y Tio Remigio 


TIO REMIGIO 
A la paz de Dios. 

TIO OLEGARIO 
Pasa, Remigio 

TIO REMIGIO 


(Entrando y sentándose en un taburete) ¿Que tal van 
esus doloris. 


TIO OLEGARIO 


Na mas que regular. En cuanti que barrunto el tiem- 
po desnudau ya estoy cuasi baldaino, pero, amos, toavía 
se puedj uno manejal. 


TIO REMIGIO 
Pues lo que haci yo, ca dia estoy más pesau, más 
torpl. 
TIO OLEGARIO 


Es que el tiempu pasa más ligeru que la sombra del 
milano. 
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TIO REMIGIO 
Ties razón (Pausa) ¿Y la tu chica? 


TIO OLEGARIO 


Pa el corral anda. Es capás que esté de maséria... 
¿Y el tu Daniel? 


TIO REMIGIO 


Pa esu venía, pa que chalremus de él y de ella. An- 
tis de antier tuve carta y dice que es capás que pa fin 
de esti venga pa acá ya cumplio. Comu es de suponer, 
se quedrá casar enseguía, y á esu vengo. 


TIO OLEGARIO 


Mu bien. De moo y manera que es menestel que aho- 


ra nusotros acordemus el cómo se van á manejal los mu- 
chachos ¿No? 


TIO REMIGIO 


Esu mesmo pensaba yo. Al mi Daniel he de darli, 
por lo de ahora, el cercau de los MContonis, el olivar de 
la Solana y las nuevi fanegas que ogaño están de pusio 
pa el camino de las ¿Barcas. Esu sin contar con la yun- 
ta de giieis y el dinero que se emparej,. 


TIO OLEGARIO 


Bien está. Yo á la mi Rosa, ya te lo he dicho; es 
molino del Pedregoso que lo llevan en arriendu los Cas- 
tellanos, que son unos buenus pagadoris, el huerto de los 
Limonis, tres mil realis y esta casa conformi al pie que 
está puesta. En reservándomi esa alcoba (señalando una 
de las laterales) y esti rinconcino del escaño, toa la casa 
pa la mi Rosa y su mario, ú sea pa dambos. 
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TIO REMIGIO 


(Incomodándose) Lo que haci á la casa te la pués 
quear toa. Ya sabis, y bien repetío te lo tengo, que han 
de virvir en la mi casa. ¿Quieris que me quedi yo más 
solino que un pilongo dimpués que se casi el mi mozu.? 


TIO OLEGARIO 


¿Y quies que me quedi yo solo tamien al casarsi la 
mi chica? 


TIO REMIGIO 

Pa esu se lleva la Rosa el mejor mozu del pueblo. 
TIO OLEGARIO 

Pa esu se lleva Daniel la moza más guapa del lugar. 
TIO REMIGIO 

Yo te digo que se vendrán á la mi casa. 
T.0O OLEGARIO 


Y yo te digo á ti que se quedarán en la mia. 


TIO REMIGIO 


(Levantándose) Lo veremos. Y mira, no empiecis á 
levantar calandarios porque soy capás de quitarli el ca- 
sorio al chico de la cabeza. El es mu obedienti y mu 
buenote, y comu yo le diga «No te convieni casarti con 
la Rosa» pues no se casa, esu es. 


TiO ULEGARIO 


(Levantándose) Comu si lo quies empapelal al mucha- 
cho, mejor pa ti. 


TIO REMIGIO 


Pues hemus arrematau. 
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TIO OLEGARIO 


Mejor (Exaltándose) Y ya puedis picar á los talonis, 
porque te jundeo una silla pa los sesus (cogiendo amena- 
zador una silla). 


TIO REMIGIO 
¿A mí? 
TIO OLEGARIO 


A tí, por meticón y por fanfarrioso, que no tienis ni 
una mala guantá, so farraguas. 


TIO REMIGIO > 
Esu no me lo dirás tu pa la sierra. 
TIO OLEGARIO 
En la sierra y en toas partis. 
TIO REMIGIO 
U nó (Chillando). 
T.O OLEGARIO 


U si (Lo mismo). 


ESGENA lil 
Dichos y Tia Santiaga 
TIA SANTIAGA 


(Entra y se interpone entre los dos adversarios) ¿Pero 
que es estu? ¿A que santo riñe la genti? 


TIO OLEGARIO 
Esti cernical... 
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TIO REMIGIO 
Esti lobo cojo... 
TIA SANTIAGA 


Vaya, vaya. Los hombris no se ponin asina. Bueno 
está esu pa las mujeris. Tú Remigio, anda pa la tu casa, 
que más falta hacis pa allí que no pa aquí, y tú Olega- 
rio, en ves de tener esa silla en la mano, tenla detrás. 


TIO OLEGARIO 
¿Cómo? 
TIA SANTIAGA 
Que te sientis en ella. Ea, ca uno por su lau y aqui 
pas y después gloria. 
TIO REMIGIO 


(Dirigiéndose á la puerta) Que te costi que me voy 
porque tengo que afeitarmi, pero antis de merendar he 
de volver á guantearti la jeta. ¡Por estas crucis! (Wase 
amenazando). 


TIO OLEGARIO 


Cuandu quieras y comu quieras. 


ESGENA IV 
Tio Olegario, Tia Santiaga y Rosa 
ROSA 


(Saliendo de la derecha) Ya me había barruntao yo 
que estaba usté riñendo con tio Remigio. Siempri acaban 
ustés de mala manera. Buenos dia, tia Santiaga. 
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TIA SANTIAGA 
Ven con Dios. | 
. ROSA 
¿Y por que fué la pelea de ahora? 
TIO OLEGARIO 
(Sin atreverse á decir el motivo) Pues... cosas de esi 


hombri que es más tozudo que un aragonés, ni más ni 
menos. 


ROSA 
Y cosas de usté, padri, que es lo mismito que él (4 
tia Santiaga) Toos los dias acaban riñendo y al otro dia 
como si tal cosa. | 
TIO OLEGARIO 
Lo que haci esta ves... 
ROSA 
Siempri dice usté lo mesmo y él tamien. (Se dirige al 
poyo de los cantaros, coge uno, descuelga una rodilla 
que se coloca en la cabeza, y con el cántaro debajo del 
brazo se dirige hacia la puerta de la calle) Parecin dos 
muchachinos. 
TIA SANTIAGA 
¿Vas á la fuenti? 
ROSA 
Voy á traer un camino. - 
TIA SANTIAGA 
Anda con Dios. 
ROSA 


Hasta luego. 
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ESGENA YV 
Tio Olegario y Tia Santiaga. 


TIO ULEGARIO 
(Refunfuñando) Lo que haci esta vés... 
, TÍA SANTIAGA 


(Sentárndose y haciendo sentar á tio Olegario) ¿Que 
haci? 


TIO OLEGARIO 


Que too se arremató entri dambos, lo mesmo que se 
arremató lo de la Rosa y Daniel. 


TIA SANTIAGA 
(Abriendo los ojos) ¿Pues y esu? 
TIO OLEGARIO 


Pues porque no estoy dispuestu á tener un consuegro 
como Remigio. Siempri me está pinchandu, y pinchandu, 
y molel por aquí y molel por allá. Si yo digo blanco, el 
dice negro, y el dia menus pensau me se van á revolver 
los cuajus y voy á tener que darli con la segureja en la 
sesera, y la verdá, no quiero perdermi por semejanti ga- 
lapacho, que paice un galapacho talmente. 


TIA SANTIAGA 


Hacis bien. Yó, compañero, no es porque sea tu hija, 
pero bien sabi Dios que nunca me ha parecio bien el 
casorio de la Rosa y Daniel. Si el padri es fantesioso, 
no hay que decir del hijo, que se le figura que tieni el 
oro y el moro porque son dueños de unos huertinos y dos 
yuntas y pari usté de contar. Tanto orgulio y ahí lo ties 
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sirviendu al Rey por no tener de sobra seis mil realis. 
TIO OLEGARIO 
Mucha fantesía tienin... 
TIA SANTIAGA 


Pues claro. Además, no te creas que Daniel está cie- 
go por la tu Rosa, que bien se yo, porque lo mandó á 
decir el hijo de tio Sergio, que está en el mesmo cuartel, 
que anda por allá mu metío con unas y otras... Y mira 
(Bajando la voz) te voy á ser franca. Yo me había ca- 
lau, pero al veros asina de esta conformidá tengo que 
decirte que quien está que ni pintau pa la tu Roza es el 
mi Benito. Antis de hacersi novia de Daniel ya la ron- 
daba el mi muchacho, que esu lo sabemus toos. Y lo 
que pasa, Olegario, el mi Benito no tendrá huertinos, ni 
yuntas, ni perras, mi calandarios comu «Daniel, pero es 
bueno y trabajador y pa mí que quieri á la Rosa comu 
debin querel los hombris á las mujeris. 


TiO OLEGARIO 
Yo, Santiaga... la verdá, si la chica... 
TIA SANTIAGA 


(Interrampiendo) ¿Pues no eris su padre? ¿No ties más 
que deciia «Estu quiero y estu se haci? Bueno, bueno. 


TIO OLEGARIO 


(Levantándose) Mira, Santiaga, es menestel pensar en 
lo que me has dicho. Por lo prontu, con Daniel, no se 
casará mientras yo viva. 


TIA SANTIAGA 


Pues piénsalo too lo que quieras. Y no te creas, que 
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si entro y salgo, es por el bien de la chica, y na más, 
que lo sepas. 


TIO OLEGARIO 


No, si después de too... ¡Amos, que si le cogiese á 
Remigio ahora! 


TIA SANTIAGA 


Bueno, bueno. Tú, hasti caso de mi. (Se levanta) Ya 
hablaremos más despacino ¿No? 


TIO ULEGARÍO 


Sí. Quédate con Dios. Me voy pa el corral pa apilar 
la leña que truje ayer. (Se va por la puerta de la derecha) 


TIA SANTIAGA 
Hasta luego. (Se dirige á la puerta de la calle). 


ESGENA VI 
Tia Santiaga y Tio Remigio 
TIO REMIGIO 


(Desde la puerta) Ya puedis venir cuandu quieras á 
jundearmi la silla. 


TIA SANTIAGA 
Déjate de cuestionis, Remigio. 
TIO REM.GIO 


¿No está ahí esi? 


TIA SANTIAGA 
(MTintiendo) No está, se fué pa no se adondi. 
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TIO REMIGIO 
(Entrando) Pues aquí he de aguardarli, no se v»ya á 
pensar que le tengo mieu. (Va hacia el escaño y se sien- 
ta en él. Tia Santiaga queda de pie frente dá la puerta 
de la derecha, como espiando por si asomara tio Olegario) 
TIA SANTIAGA 


No sé que gana tienis de enrear cuestionis. Me lo ha 
contau too Olegario y bien clarito que me ha dicho que 
de ninguna manera se casa el tu Daniel con la su Rosa. 

TIO REMIGIO 

¿Dici esu? 

TIA SANTIAGA 

Vaya. Y sin dejar de dispreciaros al tu chico y á tí. 
Es capás que se crea que vais á venir de rodillas á pe- 
dile el casorio. 

TIO REMIGIO 
Lo que haci yo... ¡Bueno, bueno! ¡Cómo si no hubiá 
más mozas en el pueblu que la Rosa! 
TIA SANTIAGA 


Esu digo yo. Mira, hermano (Bajando la voz y sin 
dejar de vigilar) lo mesmo la hija que el padri están co- 
mo atortolainos de fantesia que tienin. Y no te vayas á 
creer, que la Rosa le quieri 4 Daniel ni una chispina; 
le quieri bastanti menos de lo que él se mereci. 


TIO REMIGIO 
No le quieri mucho, no 
TIA SANTIAGA 


Ella se tieni creio que es la más guapa del pueblu 
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y no jaci mas que tonteal con unos y. COn *“OOS / +QUÉNNS 
costi. 
TIO REM.GÍO 
Esu mesmo barruntaba yo. 
TIA SANTIAGA 
Ni más ni menos, Y mira, Remigio, voy á dicirti una 
cosa con tu licencia, aunque me dé reparo el decila. 


TIO REMIGIO 


Venga. 
TIA SANTIAGA 


Pues... (Bajando más la voz) que pa el tu Daniel, 

no e otra en el pueblu mejor pintá que la mi Vicen- 

. Ella no tieni molinos, ni perras, ni huertinos, ni ca- 

sa, mi calandarios como la Rosa, pero es buena, dispo- 

neora, galana y más fiel que un perro ¡Bueno, que una 
perra! ¿Qué dicis? 


TIO REMIGIO 


(Levantándose) Yo... la verdá... El casu es que pa 
mi la Rosa y su padri como si se hubian muerto. Esu no 
" quita pa que en cuanti que vea á Olegario... (¿Amena- 
zador. Transición) ¿No sabis pa adondi tiró? 


TIA SANTIAGA 
No, no se... Pero dime ¿Qué ties que contestarmi? 
TIO REMIGIO 


Ya hablaremos más despacino del asunto. Me voy pa 
la fragua de Aniceto, que es capás que esté pa allí. 
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TIA SANTIAGA 
No vayas á tener alguna desazón. Déjale, que ca uno 
es ca uno... 
TIO REMIGIO 
Diquiá luego. (Se va) 


Anda con Dios. 


ESGENA VII 


Tia Santiaga y Rosa 
ROSA 
(Llega con el cántaro en la cabeza. Junto al poyo 
descarga y cuelga la rodilla). ¿Voavía está usté aquí? 
TIA SANTIAGA 
Ahora mesmo me iba. 
ROSA 
¿Ha venio tio Remigio á hacer las pacis con mi pa- 
dri? Le v) salir y tirar pa arriba. 
TIA SANTIAGA 
Si, si, pacis. | 
ROSA 
¿No? 
TIA SANTIAGA 
Os ha puesto á tí y á Olegario como un trapo. Quie- 


ri decirse, como dos trapos, y dice además que ya no se 
casa contigo el su Daniel. Bueno, tu padri tamién lo dice. 
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ROSA 
¡Ay madre de mi alma! 


TIA SANTIAGA 
No hay que apurarsi, mujer. 
ROSA 


¿Que no hay que apurarsi con lo que nos queremos 
Daniel y yo? Dende pequeñitos estamos soñando en ca- 
sarnos, como si ca uno hubiera nacio pa solo eso. Y 
cuanti más tiempo pasa, más nos vamos queriendu... Y á 
too esto, el mi padri y el suyo, como los perros y los ga- 
tos, que paice que se han propuesto que nos dejemos de 
querer, como si hiciéramos algo malo con querernos tan- 


to. (Solloza y se limpia los ojos con el pañuelo). 
TIA SANTIAGA 


No hay que tomarlo tan á pecho q:e hombres mejo- 
ris que Daniel... 


ROSA 
(nterrumpiendo) Mentira, no los hay. 


TIA SANTIAGA 
Bueno, pues... lo mesmo que él, no han de faltarti. Y 
sobre too, que Remigio y Olegario dicin que no hay ca- 
sorio y no hay más remedio que aguantarsi y conformar- 
si con la voluntad de un padri. Quieri decirse, de dos 
padris. | 
ROSA 


Pero si no puedi ser, tia Santiaga, si no sabi usté lo 
que nos queremos. 


TIA SANTIAGA 
Deja correr el tiempo. 
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ROSA 
Si no me caso con el mi Daniel, me tiro de cabeza á 
la laguna. 
TIA SANTIAGA 
Asina decía yo cuandu el mi Mateo que en paz des- 
cansi me dejó plantá después de llevar dos amonestacio- 


nes, y al otro dia, bailé en el ofertorio más que una 
peonza. 


ROSA 
Pero se casó usté con él. 
TIA SANTIAGA 


Porque vino á llorarmi arrepentío, mira tu ésta. Y no 
seas tonta, déjate de lloriqueos, que yo me encargaré de 
consolarti poco á poco. (Se vá sonriendo maliciosamente) 


ESGENA VII 


Tio Olegario y Rosa 


TIO OLEGARIO 


(Llega por la puerta de la derecha en mangas de ca- 
misa. Se dirige al povo de los cántaros y cogiendo una 
cantarilla hebe un trago de agua) Ya tengo apilá cuasi 
toa la leña (Reparando en Rosa que se habrá sentado 
er un taburete, junto al hogar) Pues lueyu ¿Qué 
tienis? 

ROSA 

Na, padri. 
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TIO OLEGARIO 
¡Comu que no: ¿Porqué lloras? ¿Te ha dicho álgo 
malu tio Remigio por un por si acaso? ¿Me quieris decir 
que tienis. 
ROSA 
(Rompiendo á llorar) Ya lo sabi usté, padri, lo qu 
tengo. | 
TIO OLEGARÍO 
Mira, mira, no me vengas con pamplinas ni me seas 
calandariona. Ni por trancas ni por barrancas he de con- 
sentir que te casis con Daniel... No puedi ser, y no pue- 
di ser y cuandu una cosa no puedi ser... pues no puedi 
ser... Y menos llantina, ea... Y cuidau con replicar 
(Hay una pausa larga. Rosa sígue llorando en silencio, 
Tio Olegario la contempla con cara de pocos amigos). 


ESGENA IX 


Dichos y el Peatón 


PEATON 


(Desde el umbral de la puerta, sin abrir la parte in- 
ferior) Rosa... Rosa. Aquí tienis carta del tu mozo. 


ROSA 


(Corriendo á coger la carta) Tome usté, señor Felipe. 


(Le dá una moneda). 
PEATÓN 
Salud. (Vase). 


N 
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ESGENA X 
Rosa y Tio Olegario 


ROSA 


(Queda un momento junto á la puerta con la cara 
en la mano. Mira á su padre humilde y suplicante. Tio 
Olegario quieto en el mismo sitio va paso á paso modi- * 
ficando la expresión malhumorada de su semblante Ro- 
sa entonces rompe el sobre y empieza a leer la carta. 
De pronto da un grito) ¡Ay Virgen Santa! ¡Ay padre, 
padre de mi alma! ¡No vieni el mi Daniel! ¡Se va á la 
guerra, se lo llevan! ¡Ay Dios mio! 

TIO OLEGARIO 


¿Que dicis? 


ESGENA XI 
dos aio Remició 
| TIO REMIGIO 
(Entrando rápido) ¿Has tenio carta del mi Daniel? 


¿Que dice? Los papelis traen hoy mucho de la guerra... 
¿Pasa alyo? 


ROSA 
(Dándole la carta) Tenga usté. 
TIO REMIGIO 
(Levendo despacio) «Querida Rosa: sabrás que esta 


misma noche se va mi Regimiento á Melilla. Dicen que 
están los moros muy revueltos y hay allí muchos comba- 
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tes y mueren muchos soldados y muchísimos moros y allá 
vamos nosotros á portarnos como los valientes. Dale ésta 
á mi padre y un abrazo, y tú sabes te quiere y no te ol- 
vida este que lo es: Daniel» (Queda abatido y anona- 
dado. Rosa se acerca á él y le abraza sollozando). 


ROSA 
El abrazo de parte suya. 


TIO REMIGIO 
(Abrazándola á ella conmovido) El Señor y la Vir- 
gen Santísima le saquin con bien. (4 Olegario) Dispen- 
sa, Olegario. Ya ves que pena. Tener un solo hijo, :te- 
ner en él toas mis ilusionis y que se lo llevin á la guerra... 
y que no vuelva (Llorando). 


TIO OLEGARIO 

(Conmovido también) No hay que llorar, Remigio. 
Ya verás como vuelvi. En esti mundo no pasa na más 
que lo que Dios quieri. No hay que tirar ni pa arriba ni 
pa abajo, que contra lo que nusotros quedramos está lo 
que quieran allá arriba. Ten resinación, que el tu Daniel 
se portara como un hombri y volverá pa casarsi con la 
mi Rosa ¿Verdá, muchacha? Y después de que se casin, 
vivirán los dos en la tu casa, al lau tuyo... Ya verás co- 
mo to llega. 


TIO REM:GIO 

(Casi haciendo pucheros) Vivirán en la tu casa. 
TIO OLEGARIO 

Vivirán en la tuya. 
TIO REMIGIO 

-Dondi tú cuieras. 
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TiO OLEGARIO 


Dondi quieras tú. 


ESGENA ÚLTIMA 
Dichos y Tia Santiaga 
TIA SANTIAGA 
(Desde la puerta) ¿Ocurre alguna novedá? 
TIO OLEGARIO 
Nada, Santiaga. Son cosas de familia. 
TIA SANTIAGA 
Mas vale así. Ea, que vaya bien ahora (Se va). 
TIO OLEGARIO 
Oye... Puedis reservarti al tu chico. 
TIO REMiGIO 


Y á la tu chica (Quedan silenciosos. A poco se oye 
la copla que la moza cantó al principio de la obra) Ya 
lo sabis, Olegario; si Dios permite que vuelva de la gue- 
rra, vivirán dond: tu quieras. 


TIO: OLEGARIO 
Dondi quieras tu. 
ROSA 


Dondi quiera Dios... Y siéntense ustés pa aquí, que 
vamos á rezar los tres pa que vuelva pronto (Je dirigen 


los tres hacia el escaño para sentarse. Cae lentamente 
el telón). 


Obras de Federico ieaño 
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